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Medellín se resigna a decir adiós al tabaco, un cultivo que le dio años de esplendor.

En los años 70 y 80 se sembraban unas 500 hectáreas y actualmente sólo 45.

 Este pueblo presumía hace treinta años de poseer una de las rentas más altas
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Medellín se resigna a decir adiós al tabaco, un cultivo que le dio años de esplendor
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Orígenes: Las primeras plantaciones de tabaco en Medellín datan del año 1942.

Años 70 y 80: Medellín llegó a cotas record cercanas a los dos millones de kilos de tabaco, con alrededor de 500 hectáreas.

Fenómeno social: En los años 70 se colgaba tabaco para secarlo en cualquier sitio en Medellín, desde doblaos hasta incluso cocinas y habitaciones.

Año 2007: Apenas quedan 25 agricultores que cultivan 45 hectáreas y que generan unos 4.000 jornales al año.

Labores de clasificación de tabaco en las instalaciones de 

la cooperativa Tabazur, de Medellín. / RAÚL HABA

Medellín afronta el ocaso del cultivo del tabaco. En esta localidad queda el último reducto de este cultivo en la provincia de Badajoz. Apenas una veintena de agricultores sigue viviendo del tabaco en esta población de las Vegas Altas del Guadiana, que se enfrenta a la probable desaparición de este cultivo en el 2009 debido a la falta de rentabilidad. El adiós al tabaco no es tan traumático en Medellín como en la provincia de Cáceres debido al paulatino abandono de este cultivo en los últimos veinte años. En la década de los 70 y primera mitad de los 80, Medellín vivió una auténtica fiebre tabaquera. En torno a 250 agricultores se dedicaban al tabaco. Eran años de esplendor agrícola para este pueblo, que presumía de tener una de las rentas per cápita más altas de la época en la región.

Estudio.

Según un estudio de Domingo Haba, secretario de la Asociación de Agricultores de Don Benito, que analiza la evolución de la agricultura en esta población, el regadío de las vegas se potenció en los años 60 con la llegada del Canal de Orellana, que irrigó todo el amplio término municipal situado en el margen derecho del Guadiana. En los años 70 el canal del Zújar abarcó la amplia demanda de agua de riego en el otro margen del Guadiana. Las características técnicas de esta obra hidráulica permitieron, al mismo tiempo, la mecanización del riego por aspersión.

Los cultivos hortícolas anteriores a los años 50 estaban dirigidos al consumo familiar y a la venta directa entre los habitantes de Medellín, como los tomates, pimientos o patatas. A partir de mediados de los 50 se inició un giro hacia los cultivos industriales que conocemos hoy.

Los 60 son los años del tabaco, el algodón, los comienzos del arroz, el maíz, y el tomate y el pimiento para conserva. En grandes fincas se implantan cultivos extensivos de frutales, básicamente perales y melocotoneros.

A finales de los 60 Medellín era el primer municipio productor de tabaco de la provincia de Badajoz, con una cosecha de más de un millón de kilos al año.

Cultivos industriales

A lo largo de las tres últimas décadas del siglo XX los cultivos industriales han ido rotando, en función de las necesidades nacionales y de las directrices europeas. Al mismo tiempo, la agricultura de tipo familiar, comenzó a mecanizarse y a hacerse extensiva en algunas producciones. En esta línea se puede hablar de la desaparición del cultivo del algodón, la reconversión de variedades y procesos de curado del tabaco, el auge del girasol, el avance del tomate y su recolección mecanizada y de los vaivenes de diversos productos.

El tabaco es el cultivo que más ha caracterizado a la agricultura de Medellín durante la segunda mitad del siglo XX. Empezó a sembrarse en el año 1942 en una huerta de los 'Tejares' con alrededor de 2.000 plantas, cuya producción rondó los 300 kilos.

A partir de ese año, el cultivo fue creciendo en Medellín y otros municipios limítrofes (Mengabril, Don Benito y Valdetorres), aunque con menos pujanza.

Cultivo social

El tabaco ha sido el cultivo más social que tenía Medellín. Se recolectaba y procesaba en la comunidad familiar, aunque en la década de los 60 algunas grandes fincas hicieron secaderos y grandes plantaciones, acogiéndose a los préstamos y subvenciones que ofrecía el Servicio Nacional de Fermentación y Cultivo del Tabaco.

A finales de los 70 y principios de los 80 la producción de tabaco en Medellín llegó a cotas record, con producciones cercanas a los dos millones de kilos. Llegaron a plantarse unas 500 hectáreas. El tabaco daba jornales en buena parte del año, desde las labores de los semilleros hasta la recolección, pasando por el corte de flores. A falta de secaderos propiamente dichos, el tabaco se colgaba en doblaos y hasta en cocinas y habitaciones de las casas. En el verano, hojas y hojas de tabaco se apilaban en las puertas de las casas de Medellín para su enristrado. Padres, hijos, abuelos..., toda la familia hacía las ristras o guirnaldas de tabaco aprovechando la sombra de los portales. Los niños de entonces ganaban sus primeras pagas infantiles en las vacaciones estivales ayudando a sus padres, quienes incentivaban la colaboración de sus hijos con diez o quince pesetas cada ristra. Era una manera de sacar unas perrillas para las ferias del pueblo. Había incluso concursos para premiar las hojas más largas de tabaco, que sobrepasaban el metro de longitud.

Se estima que por entonces había unos 250 agricultores dedicados al tabaco. El cultivo estaba muy repartido, con fichas de 1.000, 2.000 ó 5.000 kilos. El auge del tabaco dio lugar a la construcción de los primeros secaderos.

La mayor parte del tabaco cultivado en Medellín fue del tipo 'Burley' o negro, hasta que en los años 1984 y 1985 se hicieron reconversiones a tabacos Burley procesables y Virginias, en los cuales se comenzó a controlar las temperaturas y humedades en el proceso de secado, mediante la adecuación de los secaderos.

A partir de una prueba que se hizo en 1979, por parte de la Sociedad Cooperativa Agrícola de Medellín, en el año 1980 se fundó la cooperativa Tabazur, que empezó a cultivar el tipo 'Virginia' o tabaco amarillo.

Poco a poco, el tabaco ha ido perdiendo adeptos debido al aumento de los costes de producción y al descenso de la rentabilidad motivada por la congelación de las primas, según manifiesta Tomás Sánchez Várez, presidente de la asociación de cultivadores Tabsat de Badajoz, Cáceres, Ávila y Toledo. En la provincia de Cáceres, la situación es de incertidumbre, en opinión de este dirigente. En la zona de Talayuela no hay alternativas, señala. La única sería el frutal, pero han de pasar cuatro o cinco años para obtener una producción digna y, además, de ser así, podría existir una sobreproducción.

Ahora, en Medellín, apenas quedan 20 ó 25 agricultores, gran parte de ellos perteneciente a la cooperativa Tabazur. El tabaco apenas proporciona ya en esta localidad unos 4.000 jornales al año.

Monumento

Monumento

La más que probable desaparición de este cultivo en Medellín pondría fin a toda una cultura tabaquera, a un 'modus vivendi'. La Asociación de Cultivadores de Tabaco quiere dear constancia de la importancia que un día tuvo este cultivo en la economía familiar de este pueblo erigiendo un monumento al tabaquero. Este colectivo ha mantenido conversaciones con el alcalde de Medellín, Antonio Parral, para ubicar dicho motivo en alguna calle o plaza de la localidad.

